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NOMENCLATURA : 1. [40]Sentencia

JUZGADO : 1  Juzgado Civil de Chill nº á

CAUSA ROL : C-1193-2016

CARATULADO : PUENTES / CH VEZÁ            

Chill n, catorce de noviembre de dos mil dieciocho.á

VISTO:

1° Que, a fojas 1, de 24 de marzo de 2016 comparece  Lidia  In s  Puentesé  

Sandoval,  labores  de  casa,  domiciliada  para  estos  efectos  en  calle  R o  Segre  2019í  

Parque Residencial Barcelona de Chill n, e interpone demanda ordinaria de interdicci n,á ó  

la  que  funda  se alando:  Que  es  c nyuge  de  don  ñ ó Fernando  Ch vez  Fuenzalidaá , 

agricultor, domiciliado en Fundo Santa Isabel, kil metro 22, camino a Pinto, comuna deó  

Pinto, con quien contrajo nupcias bajo el r gimen de sociedad conyugal con fecha 15 deé  

julio de 1996. Que de dicho matrimonio nacieron dos hijos, Fernanda y Andr s Ch vezé á  

Puentes. Fernando tuvo un matrimonio previo, del cual igualmente nacieron dos hijos, 

Manuel y Marcela Ch vez Gu ez.  Su c nyuge naci  el  20 de noviembre de 1937,á íñ ó ó  

teniendo a la fecha la edad de 78 a os, y ella tiene 50 a os. Afirma que dicha personañ ñ  

no  se  encuentra  en  su  sano  juicio,  pues  tendr a  alzh imer,  demencia  senil  u  otraí é  

enfermedad  de  igual  gravedad,  explica:  Los  s ntomas  iniciales  de  Fernando  Ch vezí á  

comenzaron a partir  del  a o 2010 aproximadamente. En principio l  olvidaba cosasñ é  

simples y cotidianas, fechas y compromisos laborales, pero con el transcurso del tiempo 

estos s ntomas fueron cada vez m s recurrentes. El precedente de que su padre padecií á ó 

de alzh imer alert  a todos como familia y decidieron buscar un m dico con experienciaé ó é  

en la materia. Fue as  como lleg  a Concepci n en busca de don Ram n Caama oí ó ó ó ñ  

(neur logo)  en  el  a o  2011  aproximadamente,  quien  les  dio  uno  de  los  primerosó ñ  

diagn sticos, en los cuales se alaba que Fernando presentaba problemas de memoria queó ñ  

ir an  increment ndose  en  el  tiempo,  ya  que  se  trataba  de  una  enfermedadí á  

neurodegenerativa.  Le recet  medicamentos para detener o al menos impedir que eló  

avance de la p rdida de memoria fuera r pido, ya que les coment  que este tipo deé á ó  

problemas no es posible retrocederlos. Dentro los medicamentos que le recet , uno deó  

ellos es un parche que utiliza o deber a utilizar hasta el d a de hoy (exelon) y que estí í á 

recetado para pacientes con alzh imer. Indica que con el paso del tiempo la p rdida deé é  
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memoria fue aumentando y las consecuencias cada vez fueron m s relevantes, ya que elá  

trabajo  en  el  campo  implicaba  tomar  decisiones  y  llevar  un  orden  en  los  tiempos, 

contabilidad,  y  dar  constantes  instrucciones  a  los  trabajadores.  Llegaban personas  al 

campo se alando que Fernando hab a adoptado compromisos que l no recordaba oñ í é  

mostrando papeles que l firmaba (documentos privados) que tambi n desconoc a. Anteé é í  

esto consult  a un amigo abogado (Eduardo Contreras Mella) quien le aconsej  queó ó  

Fernando diera un mandato general a ella y a su hija Fernanda, pues esto servir a ení  

caso  de  que  surgieran  mayores  complicaciones  y  a  la  vez  les  permitir a  ayudar  aí  

Fernando, por lo que procedi  a seguir su consejo y tal  mandato (redactado por eló  

abogado  se alado)  se  celebr  en  el  a o  2012,  el  que  fue  recientemente  revocado.ñ ó ñ  

Posteriormente, la p rdida de memoria a corto plazo fue cada vez m s evidente y en lasé á  

conversaciones con diversas personas, stas le hac an notar que Fernando repet a lasé í í  

cosas constantemente y no reten a lo que se le dec a minutos antes. Entre estas personasí í  

est n  amigos  de  familia,  secretarias  de  contador,  trabajadores  del  campo,  qu micoá í  

farmac utico, etc.é

 Hace  presente  que  consult  a  m dicos  conocidos,  entre  ellos  don  Walteró é  

M schen W., qui n conoc a a Fernando hace muchos a os, ya que atend a a su madre yü é í ñ í  

a la familia en general, l tambi n les alert  de la p rdida de memoria y les se al  que sié é ó é ñ ó  

bien  f sicamente  Fernando estaba  sano,  ten a  p rdida  de  memoria  reciente,  lo  cualí í é  

avanzar a junto con su edad. En el a o 2014 viaj  a Santiago y su hija del primerí ñ ó  

matrimonio, Marcela Ch vez, tom  una hora en la Cl nica Las Condes con un m dicoá ó í é  

recomendado, l se al  que Fernando ten a p rdida de memoria a corto plazo y queé ñ ó í é  

sta avanzar a en el tiempo, impidiendo que se hiciera cargo de sus cosas solo, ya queé í  

esto  significar a  exponerlo,  mantuvo algunos  medicamentos  (entre  ellos,  los  parches),í  

recet  otros y les dio ciertas pautas. Ese mismo a o, ante la p rdida de memoria, y poró ñ é  

lo tanto, de control sobre sus cosas,  Fernando empez  a tener una actitud agresiva,ó  

porque no quer a delegar  en sus actividades pero tampoco las  realizaba de maneraí  

adecuada, se contradec a en sus decisiones, se molestaba porque daba una orden, loí  

olvidaba y pensaba que se tomaban decisiones sin consultarle, cambiaba de opini n, enó  

las  noches  no pod a dormir porque se  manifestaba preocupado y reconoc a  que noí í  

recordaba ciertas cosas. Esto generaba problemas con personas fuera y dentro de la casa. 

Por recomendaci n de su hija Marcela se tom  una consulta con el m dico Patricioó ó é  

L pez  en  Chill n,  l  reforz  los  diagn sticos  anteriores,  hizo  presente  el  deterioroó á é ó ó  

cognitivo de Fernando y habl  de la existencia de fase una inicial de alzh imer, recetó é ó 

medicamentos para el nimo, en especial para evitar la agresividad y para permitirleá  

dormir en las noches, manteniendo los parches. Agrega que a principios del a o 2015ñ  

Fernando provoc  un accidente quedando en blanco al manejar. Esto ocurri  cuandoó ó  

fren  en la carretera y el veh culo que ven a atr s, al percatarse de la situaci n y con eló í í á ó  

objeto  de  evitar  un  choque  directo  esquiv  a  Fernando  impact ndose  contra  unó á  

contenedor  de  botellas.  Fernando  lleg  a  la  casa  asustado  comentando  que  hab aó í  
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provocado un accidente, quedando en blanco en la carretera y que al percatarse de lo 

sucedido se hab a ido del lugar. Su hijo Manuel que era alcalde de la comuna en queí  

viv an (Pinto), lo llev  al consultorio para acreditar un alza de presi n y su hijo Andr s yí ó ó é  

ella fue a dar la explicaci n pertinente a las personas que participaron en el accidente,ó  

con Carabineros presente.

Que con el paso del tiempo y por todo lo anterior, su relaci n con Fernando seó  

fue  deteriorando,  l  sent a  que  perd a  poder  y  ella  se  sent a  sola  con  todas  lasé í í í  

responsabilidades, cuentas, cuidado de sus hijos y de Fernando. Toda esta situaci n laó  

afect  mucho a nivel emocional y asisti  a la psiquiatra Karin Schumacher, qui n leó ó é  

se al  que estaba con principios de depresi n y que le planteara salir del hogar com n,ñ ó ó ú  

a lo cual no accedi  para evitar el problema que ser a para sus hijos, dejarlos solos conó í  

su padre, mientras estudiaban. Su situaci n econ mica comenz  a empeorar, ya que eló ó ó  

campo  produc a  poco,  exist an  gastos  de  colegio,  universidad,  medicamentos  yí í  

mantenci n de  la casa.ó

Afirma  que  Fernando  comenz  a  perder  importantes  cantidades  de  dinero,ó  

cambiaba cheques en el servicentro de su hijo Manuel, compraba las mismas cosas varias 

veces (diarios, insumos para el campo, etc.) y hac a constantes giros de dinero en cajerosí  

autom ticos, sin tener un control de los gastos. El a o 2015 Fernando dej  de trabajar elá ñ ó  

campo y tales labores las asumi  ella, con su hijo Andr s qui n cursa estudios en unaó é é  

escuela agr cola.í

Agrega que, junto con sus problemas matrimoniales, dejaron de tener vida de 

pareja, no obstante, ella se qued  en la casa para cuidarlo, mantener el funcionamientoó  

del hogar y del campo y para permitir que sus hijos continuaran sus estudios. Desde ese 

momento los hijos mayores de Fernando, ante la situaci n antes descrita comenzaron aó  

intervenir de manera impertinente, las discusiones fueron con ella y sus hijos, recib an uní  

hostigamiento constante y si bien la justificaci n fue que quer an ayudar porque su padreó í  

estaba enfermo y perd a el control de las cosas, en los hechos quer an intervenir en lasí í  

decisiones  econ micas,  impidiendo ciertas  transacciones  que  como familia  estimabanó  

pertinentes para salir de las deudas e imponiendo que se realizaran otras a favor de ellos, 

como la venta de una parcela a una sobrina (Mar a Jos  Ch vez Cuevas) de Fernandoí é á  

por un precio inferior al valor comercial del terreno, que gracias a la intervenci n de suó  

hija Fernanda, no se concret .ó

Precisa que a fines del a o 2015 su sobrina (Mar a Jos )  llev  a Fernando añ í é ó  

Santiago para que su hija Marcela lo acompa ara al m dico sr. Pedro Pablo Mar n.ñ é í  

Destaca, que este fue el nico m dico que revis  a Fernando sin que se encontraranú é ó  

presentes quienes viv an con l. Su diagn stico fue distinto a los anteriores, seg n loí é ó ú  

manifestaron sus hijos, se se al  que estaba siendo "dopado" por los medicamentos queñ ó  

se le suministraban. No obstante, lo anterior, se le mantuvieron los parches pero los 

dem s medicamentos cambiaron.á
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Relata que, en diciembre del 2015, se fue de la casa com n despu s de estarú é  

junto a Fernando 25 a os aproximadamente quedando sus hijos cuidando de su padre.ñ  

Seg n  lo  que  ellos  manifiestan,  Fernando  no  dorm a  en  las  noches,  ya  que  losú í  

medicamentos  que  le  dejaron  eran  leves  (armonyl).  A  su  vez,  los  hijos  mayores 

intervinieron  m s  activamente  para  distanciar  a  Fernando  ya  no  de  ella,  sino  queá  

tambi n de sus hijos Fernanda y Andr s, y despidieron a la persona que ayudaba a susé é  

hijos en la casa (asesora del hogar que trabaj  muchos a os con ellos). Tambi n su padreó ñ é  

manifestaba en las  noches (a sus  hijos)  preocupaci n por documentos que le  hac anó í  

firmar sus hijos mayores y que no recordaba. Por todo lo anterior y debido a que sus 

hijos comenzaron a estudiar desde el mes de marzo, debieron abandonar la casa com nú  

y hoy Fernando se encuentra bajo el cuidado de sus hijos mayores y su sobrina Mar aí  

Jos .é

Finalmente,  en el  mes de Febrero del  a o 2016,  tom  conocimiento de unañ ó  

escritura en que Fernando aparece transfiriendo el cincuenta por ciento de las acciones 

del  campo  ( nico  o  al  menos  principal  patrimonio  que  tiene  Fernando)  a  su  hijaú  

Marcela, entendiendo que los frutos de dicho predio, a m s de constituir bienes socialesá  

(del haber absoluto, art culo 1525 N  2 del C digo Civil), son o deben ser el sustento deí ° ó  

vida de Fernando, suya y de sus hijos comunes que a n est n estudiando. ú á

A ade que el d a 9 de ese mismo mes de febrero pudo llevar nuevamente añ í  

Fernando a control con el Dr. M schen quien se al  que ste no se encontraba enü ñ ó é  

condiciones de disponer de su patrimonio. De esta forma, en la actualidad Fernando 

Ch vez Fuenzalida se encuentra en un estado de salud mental que le impide administrará  

sus bienes pues est  privado de raz n.á ó

Explica  que  a  fin  de  evitar  futuros  da os,  de  solicitar  la  nulidad  de  actosñ  

anteriores que Fernando suscribi  en estado de demencia y de pedir oportunamente eló  

nombramiento de un curador que vele  por su persona y bienes,  procede que se  lo 

declare  en  interdicci n  de  don  ó Fernando  Ch vez  Fuenzalidaá ,  declarando  que  el 

demandado  queda  privado  de  administrar  sus  bienes,  disponiendo  la  inscripci n  yó  

publicaciones determinadas por la ley, y design ndole en su oportunidad un curador,á  

conforme lo dispuesto en el art.462 del C digo Civil, todo ello con costas en caso deó  

oposici n.ó

2° Que, a fojas 35, de 25 de junio de 2016, comparece el abogado Esteban San 

Mart n Rodr guez, en representaci n de don í í ó Fernando Ch vez Fuenzalidaá , agricultor, 

casado con la demandante, domiciliado en el Fundo Santa Isabel, Kilometro 22 camino 

a Pinto, contestando la demanda, solicitando se rechace la demanda en todas sus partes, 

con expresa condenaci n en costas, por carecer de todo fundamento legal, en base a lasó  

siguientes alegaciones y defensas que expone:

I.- ANTECEDENTES PREVIOS

Indica  que  su  representado,  don  Fernando  Ch vez  Fuenzalida,  contrajoá  

matrimonio bajo el r gimen patrimonial de separaci n total de bienes con do a Divaé ó ñ  
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Rebeca Gu ez Mardones, del que nacieron dos hijos, Marcela Rebeca, a la fecha mayoríñ  

de edad y Manuel Fernando ambos Ch vez Gu ez, este ltimo fallecido recientementeá íñ ú  

en un accidente de tr nsito. Durante el citado matrimonio el Sr. Ch vez Fuenzalida,á á  

adquiri  varios bienes, entre ellos el Fundo Santa Isabel de 77 Hect reas ubicado en laó á  

comuna de Pinto, cuya administraci n la ejerci  conforme a la ley, proveyendo siempreó ó  

a las necesidades de sus hijos y c nyuge. Hace presente que en lo que respecta a suó  

primer matrimonio, ste fue declarado nulo por sentencia que a la fecha se encuentraé  

firme y ejecutoriada.

Ahora bien, el Sr. Ch vez Fuenzalida, contrajo matrimonio con la demandanteá  

(quien es 28 a os menor que su mandante) el d a 15 de junio del a o 1996 bajo elñ í ñ  

r gimen legal  de sociedad conyugal,  sociedad respecto de la cual la demandante noé  

aport  ninguna clase de bienes en atenci n a que mientras estuvo en vida matrimonialó ó  

con la demandante sta nunca trabaj , sin perjuicio de lo cual su cliente por algunosé ó  

periodos  le  efect o  cotizaciones  previsionales  para  efectos  de  otorgarle  cobertura  enú  

materias de salud. M s a n, el Sr. Ch vez Fuenzalida siempre se preocup  de solventará ú á ó  

todas las necesidades de su hija de la Sra. Puentes Sandoval (Claudia Anais Salgado 

Puentes,  quien es hija de un matrimonio anterior de la demandante)  como tambi né  

asumi  con entera responsabilidad la crianza y educaci n de los hijos habidos con laó ó  

demandante,  do a Fernanda Bel n Ch vez Puentes y don Fernando Andr s Ch vezñ é á é á  

Puentes, respecto de quienes asumi  y asume gastos de alimentaci n, Luz, Agua, Gas,ó ó  

telefon a celular y gastos de universidad de Fernanda quien es egresada de la carrera deí  

derecho.

Siguiendo con el desarrollo de los hechos explica que, en el transcurso del a oñ  

2015  la  Sra.  Lidia  Puentes  Sandoval  empez  a  tener  actitudes  muy  extra asó ñ  

abandonando sus deberes matrimoniales y realizando misteriosas salidas nocturnas, lo 

que alert  a don Fernando que algo estaba sucediendo, ella sal a se alando que visitabaó í ñ  

"amigas" o a su "madre". Por este motivo y considerando que la demandante es menor 

por 28 a os que don Fernando Ch vez Fuenzalida, quien actualmente tiene 78 a os deñ á ñ  

edad, en forma paralela a estos sucesos, la Sra. Puentes presionaba a su cliente a realizar 

la compra de un departamento por el cual ya se hab a entregado el cheque con el pie deí  

compra,  en  ese  contexto  la  demandante  acud a  insistentemente  a  la  constructoraí  

asegurando que ella era la mujer de Fernando Ch vez y que ella decid a con respecto aá í  

esta compra, solicitud que no fue aprobada y se anul  la transacci n satisfactoriamente aó ó  

petici n expresa de don Fernando Ch vez Fuenzalida.ó á

Finalmente dice que, con fecha 25 de diciembre de 2015 la demandante hace 

abandono del hogar com n, llev ndose un autom vil Suzuki Grand Vitara a os 2012 aú á ó ñ  

nombre de don Fernando Ch vez F. y otros enseres del hogar, ese mismo d a, su clienteá í  

toma conocimiento que la demandada manten a una relaci n amorosa paralela, hasta elí ó  

d a de hoy.í
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II.-  LOS  HECHOS  AFIRMADOS  EN  LA  DEMANDA  NO  GUARDAN 

RELACI N CON LA REALIDAD.Ó

En efecto, se se ala en la demanda que su representado no est  en su sano juicio,ñ á  

que padece graves enfermedades las que habr an comenzado el a o 2010, por lo que seí ñ  

hace necesaria su declaraci n de interdicci n. Que el Sr. Ch vez Fuenzalida a sus 78ó ó á  

a os de edad, claramente est  en la etapa final de su vida, con un desgaste f sico yñ á í  

psicol gico acorde a su edad, pero mantiene en perfectas condiciones sus capacidadesó  

que le permiten tomar decisiones y afrontar los problemas cotidianos de su vida en 

forma absolutamente independiente. Prueba de lo anterior, lo constituyen las siguientes 

situaciones:

1. Con fecha 12 de marzo del a o 2012, en la Notaria de don Joaqu n Tejosñ í  

Henr quez, su cliente otorg  mandato general a la demandante y a la hija en com n,í ó ú  

do a  Fernanda  Bel n  Ch vez  Puentes.  Dicha  situaci n,  no  guarda  relaci n  con  loñ é á ó ó  

expuesto por la demandante, ya que dicho instrumento habr a sido otorgado con uní  

evidente  vicio de nulidad a sabiendas  seg n se  explica  la propia demandante en suú  

presentaci n. ó

2. Durante el a o 2013, su representado compr  para su hija (hija en com n conñ ó ú  

la demandante), Fernanda Bel n Ch vez Puentes, un departamento ubicado en el Barrioé á  

Universitario, ciudad de Concepci n.ó

3. Con fecha 14 de diciembre del a o 2015, su representado en la Notaria deñ  

don Francisco Javier Y ber Lozano, procedi  a vender la nuda propiedad a los hijos ená ó  

com n habidos con la Sra. Puentes Sandoval, consistente en el Lote A Dos, que formaú  

parte del Fundo Santa Isabel ubicado en la comuna de Pinto, que dicho sea de paso, en 

dicho lote se encuentra ubicada la casa patronal, pero m s a n, en dicho instrumentoá ú  

p blico que a la fecha se encuentra inscrito en el Conservador de Bienes Ra ces de laú í  

ciudad de Chill n, la Sra. Lidia In s Puentes Sandoval, compareci  y autoriz  el actoá é ó ó  

jur dico expresamente. Por cierto, en la demanda de interdicci n no se hace menci n aí ó ó  

dichas situaciones.

4.  Con  fecha  4  de  junio  de  2016,  el  receptor  judicial  David  Vielma  F.  se 

constituy  en el  domicilio de su representado para notificar  la demanda,  en la cualó  

tambi n cumpli  con lo ordenado por el Tribunal, esto es, dejar constancia del estadoé ó  

mental de su representado, certificando lo siguiente "En cumplimiento a lo ordenado en 

lo principal de fs. 25, pude constatar al consultar al demandado respecto de la fecha, 

ubicaci n,  sobre su n mero de c dula de identidad, sobre hechos p blicos  recientes,ó ú é ú  

respondiendo acertadamente a todas mis consultas, dejo constancia que el demandado 

lleg  a su domicilio minutos despu s que este ministro de fe, conduciendo una camionetaó é  

por sus propios medios, sin otros ocupantes en su interior. Conforme a todo lo anterior 

pude apreciar que el demandado se apreci  plenamente consciente, orientado en tiempoó  

y espacio".
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5. Con fecha 7 de enero de 2016, la Sra. Lidia Puentes, procedi  a retirar unó  

cr dito a nombre de su representado, esto es, en fecha posterior al haberse retirado delé  

hogar com n.ú

En consecuencia,  de  los  hechos  se  desprende  claramente  que  la  demandante 

estima que  su  marido  est  absolutamente  sano  para la  celebraci n  de  actos  que  leá ó  

favorecen a ella o a sus hijos, incluso dentro del espacio de tiempo en que las supuestas 

enfermedades  ya  afectaban  a  su  representado.  Sin  embargo,  la  actora  sostiene  que 

cualquier  acto  celebrado sin  que sta  o  su  descendencia  sea  beneficiada  se  habr ané í  

celebrado por su mandante actos jur dicos estando en un estado de debilidad mental,í  

siendo por ello incapaz de obligarse. Situaci n que contraviene claramente la teor a deó í  

los actos propios, y que hace que la presente demanda sea temeraria y poco ajustada a la 

realidad de los hechos.

Ahora bien, su representado vive actualmente en el campo ubicado en el Km. 22 

camino a Pinto, lugar donde tiene una vida normal, acorde a su edad y grupo etario, en 

donde se desenvuelve como cualquier persona normal, hace sus actividades en forma 

com n y corriente, tiene su empleada dom stica la cual le asiste con las labores propiasú é  

del hogar, principalmente desde que la demandante hizo abandono del hogar con su 

nueva pareja. Conforme se desprende de lo expresado con anterioridad, su representado 

est  nuevamente separado, se comunica en forma constante con sus familiares, tanto coná  

sus hijos del  primer y segundo matrimonio,  posee tel fono m vil  el  cual emplea siné ó  

problemas. 

Afirma que respecto a las imputaciones que fundan la demanda, en cuanto a que 

su representado no se encuentra en su sano juicio y que tiene episodios de olvido es 

completamente falso, dado que, aunque su representado no es un veintea ero ste si señ é  

desenvuelve con normalidad para un persona de su edad, maneja su cuenta corriente 

hace a os, y posee sus cuentas de la casa al d a luz, agua, cable, gas, etc. ñ í

Indica que as  podr  plantear la clara hip tesis de que una persona con demenciaí á ó  

senil no podr a tener sus compromisos al d a, una empleada dom stica contratada, pagarí í é  

las contribuciones del departamento de su hija Fernanda Bel n, mantener conversacionesé  

activas  con  sus  hijos,  conducir  solo  sin  problemas,  poseer  licencia  para  conducir 

habi ndola renovado con fecha 29 de noviembre de 2013 y con vigencia hasta el d a 20é í  

de noviembre de 2019 y adem s mantener una vida familiar y social activa. Es por estoá  

y por lo que dem s se probar  en juicio, que esta demanda debe ser rechazada.á á

3  ° A fojas 42, de 05 de julio de 2016, la parte demandante evacuando el traslado 

de la r plica reiterando todo lo expuesto en la demanda. Precisando lo siguiente: 1.-é  

Expresa en primer t rmino que,  desde luego, no se  abordar n en esta sede toda laé á  

relaci n de hechos que no dicen relaci n con el presente proceso, y que dicen relaci nó ó ó  

con el t rmino de la vida en com n de las partes, cuyas verdaderas razones han sidoé ú  

omitidas y aun cuando encuentran su origen igualmente en el deterioro del demandado. 

2.- Tampoco es la sede para contestar hechos que no se ajustan a la verdad, como que 
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el demandado provee correctamente al d a de hoy a las necesidades de sus hijos. 3.-í  

Finalmente, se ala que tampoco es la instancia para ventilar c mo, a ra z del deterioroñ ó í  

del demandado, la hija del primer matrimonio ha intervenido y destruido la relaci nó  

familiar.  4.-  Lo  nico  rescatable  en  relaci n  a  la  demanda  de  autos  es  que  en  laú ó  

contestaci n se afirma que el  se or Ch vez estar a actualmente en pleno uso de susó ñ á í  

capacidades, sin perjuicio del normal deterioro. En ello se basa la controversia y es lo 

nico  que  interesa  aqu .  Insiste  en  que  la  pretendida  solvencia  y  capacidad  delú í  

demandado no es tal y que la interdicci n resulta justificada y necesaria. 5.- En cuanto aó  

los supuestos actos atribuidos a su parte que atentar an contra la doctrina de los actosí  

propios, su parte niega tales afirmaciones. Los actos se alados, alguno incluso de cuatroñ  

a os atr s, no han sido propiciados ni suscritos por su representada. Y en todo caso, elñ á  

problema que aqueja al demandado ha sido progresivo, form ndose convicci n su parteá ó  

solo a fines del a o 2015 de la gravedad del cuadro que aqueja se or Ch vez, y solo añ ñ á  

inicios de 2016, luego de la intervenci n de la hija del primer matrimonio en la vida deló  

demandado, de la necesidad de impetrar esta medida. 

4  ° A fojas 44, de 12 de julio de 2016, comparece Esteban San Mart n Rodr guez,í í  

por el presunto interdicto evacuando el traslado de la d plica expone: 1.- Que en laú  

contestaci n  de  la  demanda  se  han  se alado  ciertas  circunstancias  de  la  rupturaó ñ  

sentimental de su representado, con la finalidad que se tenga claridad absoluta de las 

circunstancias y/o motivos que se persiguen con la demanda incoada. 2.- No hay duda, 

que la controversia del juicio dice relaci n con el estado de salud de su representado yó  

tal como se ha relatado en la contestaci n de la demanda, el Sr. Ch vez Fuenzalida, estó á á 

en plenas condiciones de administrarlo suyo. 3.- Finalmente, s lo resta reiterar que taló  

como se acreditar  en el juicio, no se dan los supuestos legales para la declaraci n deá ó  

interdicci n solicitada. ó

5° A fojas  53,  de 26 de  septiembre de 2015,  comparece Fernanda  Ch vezá  

Puentes, egresada de derecho, domiciliada para estos en efectos en Fundo Santa Isabel 

Km  22  camino  a  Pinto,  y  se  hace  parte  en  el  presente  juicio  como  tercero 

independiente,  ya  que  fue  aludida  tanto  en  la  demanda  como  en  la  posterior 

contestaci n, en esta ltima de una forma inexacta, carente de fundamentos y de maneraó ú  

maliciosa.  1.-  Explica  que,  en  cuanto  al  inter s  actual  y  leg timo  en  el  pleito,  ené í  

cumplimiento del art culo 23 inciso final del C digo de Procedimiento Civil, este radicaí ó  

en su calidad de hija, sucesora y alimentaria de las partes directas del pleito, haci ndoseé  

evidente sus derechos actuales comprometidos en autos, seg n lo que se relatar  en loú á  

sucesivo de este escrito. 2.- Raz n por la cual invoca la calidad de tercero independiente.ó  

Afirma que se hace parte en dicha calidad, ya que adem s de ser aludida, le urge saberá  

y tener certeza del estado de salud mental de su padre, puesto que, si bien tiene la 

apreciaci n de que este tiene problemas de memoria reciente, por otro lado, no tiene losó  

conocimientos m dicos para poder aseverar lo anterior, a diferencia del demandado y deé  

la demandante quienes, evidentemente, sostienen tesis contrarias y categ ricas al efecto.ó  
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3.- Fundamento de la intervenci n: 3. 1 Aspectos preliminares: Siguiendo el orden de losó  

acontecimientos relatados en la contestaci n de la demanda. Es efectivo que sus padresó  

contrajeron  matrimonio  el  d a  15  de  junio  de  1996,  bajo  el  r gimen  de  sociedadí é  

conyugal, sociedad a la cual ambos contribuyeron, ya que su madre se dedic  de lleno aó  

las labores  del  hogar com n y por su parte  su padre asumi  de forma exclusiva elú ó  

sustento econ mico del mismo. Situaci n que pudo corroborar presencialmente los 18ó ó  

a os que vivi  junto a ellos, m s los 5 a os en que constante y peri dicamente los visit ,ñ ó á ñ ó é  

transcurso de tiempo durante el cual curs  sus estudios universitarios (aun no concluidos).ó  

3. II- En cuanto a la "supuesta" manutenci n de su padre a ella y a su hermano menoró  

Fernando Andr s Ch vez Puentes. En la contestaci n de la demanda se se al  que laé á ó ñ ó  

mantenci n  y  gastos  de  alimentaci n,  luz,  agua,  gas,  telefon a  celular,  entre  otros,ó ó í  

correspondientes  a  su  hermano  Fernando  Andr s  Ch vez  Puentes  y  suyos,  ser ané á í  

asumidos por su padre lo que es absolutamente falso, toda vez que desde hace m s de 8á  

meses  su  padre  no  los  mantiene,  tal  cual  acreditar  en  la  oportunidad  procesalá  

correspondiente. Por otro lado, es efectivo que la sociedad conyugal formada entre sus 

padres asumi  sus estudios universitarios, pero como se constatar  en lo sucesivo deló á  

pleito, existe deuda en la mensualidad con la Universidad de la cual egres , la cual noó  

ha sido pagada hasta el d a de hoy, siendo ello uno de los tanto hechos que corrobora laí  

falta de manutenci n por parte de sus padres hacia ella en la actualidad. En cuanto a suó  

hermano Fernando Andr s Ch vez Puentes, ste actualmente tiene 19 a os de edad,é á é ñ  

visita peri dicamente a su padre los fines de semana viviendo con su madre de lunes aó  

viernes, la cual asume los gastos de alimentaci n, traslado y colegiatura de este ltimo. Sió ú  

bien su padre no se ha negado a ayudarlos econ micamente en forma espor dica ello noó á  

es bice para aseverar que los mantiene de forma permanente y sostenida, es claro queó  

en ese sentido el que est  mal aseverando lo anterior es el abogado de su padre m s noá á  

este ltimo quien est  al tanto de todo lo narrado al momento. Por su parte, hace m sú á á  

de 8 meses que tiene una deuda en su l nea de cr dito, lo cual le ha permitido costearí é  

precariamente sus gastos  mientras termina sus estudios universitarios,  adem s de unaá  

serie de tangenciales y espor dicas actividades que realiza, pudiendo acreditar el pago deá  

sus cuentas de forma austera. 3. III- En cuanto al aludido departamento se alado en lañ  

contestaci n  de  la  demanda  y  pago  de  contribuciones  del  mismo.  En  cuanto  aló  

departamento que su padre adquiri  el a o 2013, este pertenece a su hermano Fernandoó ñ  

Andr s, a sus padres y a ella en comunidad, por tanto, no es la exclusiva due a delé ñ  

mismo.  Indica que se se al  en la contestaci n de la demanda como un supuesto hechoñ ó ó  

que corroborar a el buen estado de salud de su padre y su rol de proveedor, el que leí  

proporcion  un cheque para el pago de las contribuciones de aquel inmueble, lo cual esó  

efectivo y fue para hacer frente a una situaci n l mite que era evitar el remate del mismoó í  

a consecuencia de un monto adeudado desde a os anteriores. Dicha ayuda por parte deñ  

su padre (y demandado) se debi  a que ten a algunos recursos en aquel tiempo, derivadoó í  

de la venta espor dica de trigo (sembrado y cosechado con ayuda de su hermano menorá  
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Fernando Andr s Ch vez). Por otro lado, ella no tiene los medios para costear dichasé á  

sumas, ya que como mencion , debe proveer a sus propias necesidades y con dificultad,ó  

puesto que adem s debe estudiar para su examen de grado y asistir a la practica en uná  

consultorio jur dico de la Corporaci n de Asistencia Judicial, la cual es no remunerada,í ó  

lo  que  es  un  hecho  de  conocimiento  p blico  y  notorio.  ú 3.  IV.-  La  g nesis  de  laé  

problem tica Explica que para poder entender la raz n de este juicio, y por qu  suá ó é  

padre (y demandado) actualmente demuestra, a su parecer, el tener su actividad s quicaí  

alterada aunque sea en una parte, es menester remontar al origen de la problem ticaá  

entre este y su madre (la demandante). Relata que, el 25 de diciembre del a o 2015 suñ  

madre sali  del hogar com n previa conversaci n entre su padre, hermano y ella, siendoó ú ó  

aquel el momento en que le manifiestan la decisi n de separarse formalmente. A mayoró  

abundamiento, horas despu s de dicha salida por parte de su madre (demandante), laé  

hija mayor de su padre (nacida de su primer matrimonio), la se ora Marcela Rebecañ  

Ch vez Gu ez (la cual siempre vivi  en la ciudad de Santiago), insisti  en realizar uná íñ ó ó  

viaje al sur en compa a de su padre, comenzando a gestar desde ese mismo momentoñí  

en adelante una serie de traspasos de este ltimo a favor de ella y de su hijo (nieto delú  

demandado) Christian Fuentes Ch vez, ello con el supuesto fin que se mencionar  en loá á  

sucesivo. Al regreso de aquel viaje, su padre comienza a solicitarle ayuda a su hermano 

menor, Fernando Andr s, y a s , se alando que "lo presionaron" a firmar una serie deé í ñ  

documentos que supuestamente no recordaba con claridad, fue en aquel momento en 

que comenz  a tener serias sospechas de que el demandado, su padre, estaba siendoó  

expuesto con ocasi n de su eventual problema de memoria. Con todo, en el mes deó  

enero y comienzos de febrero del presente a o, su hermano Fernando Andr s y ellañ é  

asumieron el cuidado de la casa y de su padre, con ayuda del hijo mayor de su padre 

Manuel Fernando Ch vez Gu ez (medio hermano suyo, hoy muerto). As , en Febreroá íñ í  

del a o 2016 tuvo que retirarse de su casa en Pinto para cumplir con sus compromisosñ  

acad micos en la ciudad de Concepci n, quedando s lo su hermano Fernando Andr s alé ó ó é  

cuidado de su padre, acto seguido lleg  Marcela y su hijo Christian Fernando Fuentesó  

Ch vez se alando que ellos se har an cargo de todo, dado que su pap  no estaba ená ñ í á  

condiciones por su avanzada edad y tras una serie de discusiones, en las que se insultaba 

a  su  madre  y  a  ella,  su  hermano  Fernando  Andr s,  de  18  a os,  abandon  aquelé ñ ó  

inmueble,  qued ndose  temporalmente  en  la  casa  de  la  hija  de  su  madre,  Claudiaá  

Salgado Puentes (nacida en el primer matrimonio de su madre). Fue en ese momento en 

que sus sospechas se transformaron en certezas, tomando noticia de que Marcela Ch vezá  

Gu ez y su hijo Christian, hab an concretado una serie de traspasos de su padre a favoríñ í  

de los dos primeros, disminuyendo el patrimonio de este ltimo pr cticamente a cero.ú á  

Ello comenz  con el cincuenta por ciento del campo del demandado, seguido por eló  

cincuenta por ciento restante para finalmente traspasar la totalidad del mismo mediante 

un contrato de Renta Vitalicia. Todos los actos jur dicos anteriormente aludidos, est ní á  

pormenorizadamente  relatados  en  el  escrito  de  la  demanda,  y  actualmente  siendo 
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discutidos,  en  causa  ROL:  C-2337-2016  sobre  simulaci n  y  nulidad  de  contratos,ó  

caratulados PUENTES con CH VEZ del Segundo Juzgado Civil de Chill n, respectoÁ á  

de lo cual se allana.  Se ala que ante lo anterior, y en aras de no quedar a la merced deñ  

las dos personas anteriormente se aladas,  y de proteger a su padre ante su eventualñ  

problema de memoria, es que junto a su hermano (Fernando Andr s) decidieron retiraré  

una antigua escritura de venta de nuda propiedad de la casa familiar (ubicada en uno de 

los lotes del campo que se traspasar a a Marcela Ch vez Gu ez) que meses atr s, susí á íñ á  

padres,  hoy demandante y demandado, les solicitaron firmar reservando el  usufructo 

para su padre. Lo anterior, con el objeto de que en un futuro pudieran pagar dicha 

venta y mantuvieran la casa en su calidad de hijos menores, escritura que se mantuvo 

largos meses sin ser inscrita, ya que no hab a ning n motivo que apremiara para ello,í ú  

hasta que se enteraron que su padre, y demandado, estaba celebrando una serie de actos 

jur dicos, en su propio perjuicio, para con su hija mayor, Marcela Ch vez Gu ez y suí á íñ  

nieto Christian Fuentes Ch vez, tal cual se relat . Explica que todos aquellos traspasosá ó  

abarcaron pr cticamente la totalidad del campo de su padre, quedando este con soloá  

algunos  bienes  muebles  a  su  nombre,  los  cuales  tambi n  ser an  traspasados  coné í  

posterioridad  al  hijo  de  Marcela  Ch vez  Gu ez  (nieto  del  demandado),  yaá íñ  

individualizado, solo conservando el usufructo que se le otorg  en la escritura de traspasoó  

de nuda propiedad otorgada a su nombre y de Fernando Andr s. Luego de esta, serie deé  

actos, su padre comenz  a pedir ayuda a Fernando Andr s y a ella para recuperar eló é  

campo traspasado a Marcela Ch vez Gu ez, manifestando arrepentimiento y se alandoá íñ ñ  

que lo hizo porque esta ltima le asegur  que aquella era la nica manera de dejar a suú ó ú  

madre (demandante) sin nada de lo que legalmente le corresponde conforme a las reglas 

de  la  sociedad  conyugal  y  compensaci n  econ mica.  Hace  presente  que  en  laó ó  

contestaci n se alude a la doctrina de los actos propios, sin embargo, dicha doctrina seó  

mal  utiliza  por  parte  del  abogado  del  demandado,  ya  que  este  menciona  en  la 

contestaci n de la demanda que la demandante "supon a" las aptas condiciones mentalesó í  

de su padre, pero ello es inexacto, ya que dicha teor a requiere de una "contradicci n"í ó  

entre dos actos lo cual no existe en la especie, dado a que, desde su perspectiva, tanto el 

mandato en favor de su madre y de ella, como la venta de la nuda propiedad a su 

hermano y a ella se hicieron bajo la eventualidad de llegar a ser necesarios en alguna 

oportunidad, y fue por lo mismo que dicho mandato no se utiliz  durante 4 a os deó ñ  

vigencia, por otro lado, la venta de la nuda propiedad no se inscribi  sino al tiempo deó  

los sucesivos y sospechosos traspasos celebrados a favor de Marcela Ch vez Gu ez, loá íñ  

cual evidencia una clara intenci n de protecci n del patrimonio familiar ante aquellaó ó  

funesta cadena de traspasos, fin protector que se ve manifestado en el usufructo en favor 

de su padre y demandado. Expresa que dicha teor a no solo se encuentra mal citada,í  

sino que adem s es impertinente puesto que esto es un problema que no corresponde aá  

la teor a jur dica contractual sino m s bien al rea de la psiquiatr a, por tanto, que laí í á á í  

demandante celebre o no contratos con el demandado no tiene incidencia alguna en el 
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estado mental  de este ltimo que es  parte  del  conocimiento emp rico cient fico,  porú í í  

tanto, si el demandado no se encontraba apto mentalmente para celebrar actos jur dicos,í  

todos los contratos celebrados con este ltimo deber n someterse al rigor de la ley. Elú á  

nemo auditur, la teor a de los actos propios entre otros axiomas, son completamenteí  

superfluos ante elementos de orden p blico como es la voluntad y capacidad de unaú  

persona.  Adem s,  se ala  que  el  abogado  de  su  padre  (y  demandado)  no  tieneá ñ  

conocimiento m dico alguno como para emitir un juicio propio de aquella ciencia o arte,é  

por tanto, lo que l pueda pensar o no en cuanto al estado mental de su padre, solo esé  

una mera apreciaci n irresponsable, no acorde en su rol de personero, demostrando esteó  

ltimo, una falta de prolijidad preocupante. 3. V.- En cuanto al mandato otorgado a ellaú  

y a la demandante, aludido en la contestaci n de la demanda. Por otro lado, es efectivoó  

el mandato otorgado a ella y a la demandante, citado por la parte demandada en su 

escrito de contestaci n. Contrato de confianza que fue precisamente otorgado con eló  

objeto de ayudar a su padre (mandante para aquellos efectos) en lo futuro, ya que a la 

fecha ya hab a diagn sticos que alud an a un problema de memoria reciente, el cu lí ó í á  

desde  un  inicio  pensaron que  era consecuencia  de  su  avanzada edad  y  suponiendo 

(erradamente)  que  con  el  transcurso  del  tiempo  no  traer a  mayores  complicaciones,í  

estando su padre  bajo  su  cuidado.  Precisa  que por  su  parte  el  mandato nunca fue 

utilizado durante sus cuatro a os de vigencia. Solo se utiliz  por la demandante parañ ó  

efecto de un tr mite de menor relevancia, ergo, es de suma l gica pensar que si  laá ó  

demandante hubiere querido maquinar el cese de vida conyugal a su solo beneficio en 

desmedro del demandado, el uso de aquel mandato habr a sido el medio id neo paraí ó  

traspasarse los bienes de ste con mucha anterioridad, cosa que nunca se pens  en hacer,é ó  

es m s, nunca se hizo. 3. VI.- Da o moral y patrimonial a la tercerista. Explica que laá ñ  

hija mayor del demandado, Marcela Ch vez Gu ez, sin conformarse con todos aquellosá íñ  

traspasos, se empecin  en montar una verdadera maquinaria social para denostarla aó  

ella,  a  su  hermano menor y su  madre (demandante),  menoscab ndolos  por  distintosá  

medios, como bot n de muestra, se ala que la aludida incluso ha publicado injurias enó ñ  

redes sociales de la Universidad a la cual pertenece. Todas aquellas ofensas, el ver a su 

padre envejecer, su supuesto problema mental, sumado a la sola posibilidad de pensar 

que todos esos traspasos (del demandado a Marcela Ch vez Gu ez y a su hijo) fueroná íñ  

motivados por aquel padecimiento, adherido al despecho amoroso a ra z del abandonoí  

del hogar por parte de su madre (demandante) y la muerte de uno sus medios hermanos. 

Todo lo cual termin  generando en su hermano Fernando Andr s, su madre, padre y enó é  

ella, un menoscabo ps quico y patrimonial, que finalmente la motivaron a participar delí  

presente pleito en aras de buscar justicia. 3. VII.- En s ntesis. Se ala en un inicio, seí ñ  

hace parte como tercero independiente y no como coadyuvante del demandante ni del 

demandado, ya que si bien tiene la apreciaci n de que su padre, tiene un padecimientoó  

mental, lo anterior no le consta fehacientemente conforme a la ciencia m dica-siqui tricaé á  

y le urge saber ello para adoptar las medidas del caso en lo que concierne a lo sucesivo 
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de este pleito, ya que si se considera que su padre se encuentra apto mentalmente y no 

ha sido objeto de presiones,  dada su avanzada edad y en el  contexto anteriormente 

descrito, no queda m s que disipar toda duda en cuanto a que su padre no fue inducidoá  

por su hija mayor, Marcela Ch vez G., a traspasarle el referido campo en desmedro deá  

su madre (demandante), de ella y su hermano menor, quedando salvaguardada la libre 

voluntad de su padre, lo que no obsta a que se reserva las acciones civiles y penales en 

aras de velar por la correcta celebraci n y ejecuci n de todos aqu llos contratos. Pero,ó ó é  

por otro lado, si se considera que su se or padre no est  h bil mentalmente para actuarñ á á  

en la vida jur dica, cabe considerar seriamente que todos aquellos traspasos a Marcelaí  

Ch vez Gu ez y Christian Fuentes Ch vez, fueron aprovech ndose del estado mentalá íñ á á  

del demandado, ello agravado por la sensaci n de desamparo y abandono en el cualó  

estaba a ra z de la retirada de su madre (y demandante). En este ltimo sentido la rentaí ú  

vitalicia otorgada a su padre, dada su avanzada edad, (78 a os) m s que ser un contratoñ á  

aleatorio pareciere ser un contrato de beneficencia a favor de la compradora, Marcela 

Ch vez Gu ez,  ya que no hay alea alguna en cuanto a la expectativa de vida delá íñ  

beneficiario del contrato (su padre) y el pago de la supuesta renta, desencaden ndose aá  

ra z de todo lo anterior una serie de consecuencias no solo civiles sino adem s penales,í á  

de las cuales se har  parte de ser necesario en aras de proteger a su padre. Por tanto,á  

solicita tenerla como parte en este proceso, en calidad de tercero independiente.

6° A fojas 69, el 17 de noviembre del 2016, se recibi  la causa a prueba.ó

7  ° A fojas  100,  de  17 de  agosto  de  2017,  comparece  Gumercindo  Segundo 

Quezada Blanco, abogado, domiciliado para estos efectos en calle 5 de Abril 315 de la 

ciudad  de  Chill n,  en  representaci n  de  do a  á ó ñ Marcela  Rebeca  Ch vez  Gu ezá íñ , 

chilena, empresaria, de su mismo domicilio, quien expone: 1- Que de conformidad con 

el certificado de nacimiento que acompa a, su representada es hija del demandado donñ  

Fernando  Ch vez  Fuenzalida.  2-  Agrega  que,  consta  de  la  propia  demanda  deá  

interdicci n que se hace referencia expresa a un contrato que celebr  con el padre de suó ó  

representada (el que incluso es acompa ado por la demandante), por lo que sin dudañ  

tiene inter s actual en el presente pleito, considerando que eventualmente la sentenciaé  

dictada en autos pudiera afectar  sus  derechos v lidamente adquiridos,  por cierto, ená  

especial  el  contrato suscrito con fecha 22 de febrero de 2016 y que la demandante 

acompa  en autos con fecha 28 de marzo del a o 2016.- 3.- Cita el art culo 23 delñó ñ í  

C digo de Procedimiento Civil. 4. Hace presente, que su dienta tiene un inter s actualó é  

en el presente pleito ya que se encuentra comprometido su derecho de propiedad, y 

adem s  tiene  la  intenci n  de  presentar  probanzas  en  relaci n  a  los  puntos  fijados,á ó ó  

considerando que a la fecha se encuentra abierta la etapa probatoria., por lo que solicita 

tener  la  intervenci n de su  representada como  ó tercero coadyuvante,  confiri ndose elé  

traslado correspondiente.
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8  A fojas  224,  de 24 de  julio del  a o en curso,  se  cit  a  las  partes  a o r° ñ ó í  

sentencia.  A fojas  225 de  05  de  octubre  del  actual,  se  decret  medida  para  mejoró  

resolver, la que se tuvo por cumplida a fojas 233.

CONSIDERANDO:

I.-  EN CUANTO A LA TACHA DEL TESTIGO CARLOS EDUARDO 

GONZALEZ HERNANDEZ:

PRIMERO:  Que en la audiencia testimonial de fojas 113, de 28 de agosto del 

actual, la parte demandada deduce tacha respecto del testigo presentado, ello fundado en 

el N  4 del art culo 358 del C digo de Procedimiento Civil, atendida a que el testigo ha° í ó  

declarado existe una relaci n de dependencia con la parte que lo presenta.ó

SEGUNDO: Que, la parte demandante, evacuando el traslado conferido solicita 

el rechazo de la tacha planteada, toda vez que de los dichos del testigo no se desprende 

de manera alguna que exista una relaci n de dependencia respecto de la Sra. Lidiaó  

Puentes quien se limit  a asumir el pago por una obligaci n incumplida por su c nyuge,ó ó ó  

obligaci n que adem s, no era bajo el r gimen de subordinaci n ni dependencia. ó á é ó

TERCERO: Que, formulada las preguntas de tacha,  el testigo Carlos Gonz lezá  

Hern ndez, responde su relaci n con don Fernando Ch vez es profesional,   pues esá ó á  

t cnico ambiental, el sueldo se lo paga una parte l, otra parte la Sra. Lidia Puentesé é  

Sandoval, agrega que con ella no tiene ninguna relaci n y que le paga porque al Sr.ó  

Ch vez se le olvidaba que deb a pagarle sus honorarios por los trabajos realizados.á í

CUARTO: Que, de conformidad con lo dispuesto en el art culo 358 del C digoí ó  

de  Procedimiento  Civil,  son  inh biles  para  declarar,  4  Los  criados  dom sticos  oá ° “ é  

dependientes de la parte que los presente. Agrega la misma norma Se entender  por“ á  

dependiente, para los efectos  de este art culo, el que preste habitualmente  serviciosí  

retribuidos al que lo haya presentado por testigo, aunque no viva en su casa    ”

QUINTO: Que,  en  la  especie,  de  la  respuesta  dada  por  el  testigo,  queda 

pr stino, que en los hechos la parte demandante, asumi  la responsabilidad de efectuarí ó  

los pagos de los honorarios solo porque a su c nyuge se le olvidaba cumplir con taló  

obligaci n, sin que exista ninguna relaci n profesional o de dependencia que los una. Deó ó  

este modo, no existen elementos para sostener que el deponente est  en la hip tesisé ó  

prevista  en  el  numeral  4  del  citado  art culo  358,  raz n  por  la  cual   correspondeº í ó  

desechar la tacha deducida. 

II.- EN CUANTO AL FONDO DE LA ACCI N DEDUCIDAÓ :

SEXTO: Que a fojas 1, de 24 de marzo de 2016 comparece Lidia In s Puentesé  

Sandoval,  e interpone demanda ordinaria de interdicci n,  en contra de su c nyugeó ó  

Fernando Ch vez Fuenzalidaá , solicitando sea acogida, declarando que el demandado 

queda privado  de  administrar  sus  bienes,  disponiendo la  inscripci n  y  publicacionesó  

determinadas por la ley, y design ndole en su oportunidad un curador, conforme loá  

dispuesto en el  art.462 del C digo Civil,  todo ello con costas en caso de oposici n,ó ó  
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esgrimiendo los antecedentes de hecho y derecho que latamente se indicaron en la parte 

expositiva del fallo los que se dan por reproducidos para todos los efectos.  

S PTIMOÉ : Que, a fojas 35, de 25 de junio de 2016, comparece el abogado 

Esteban San Mart n Rodr guez, en representaci n del presunto interdicto, contestando elí í ó  

libelo solicitando se rechace en todas sus partes, con expresa condenaci n en costas, poró  

carecer de todo fundamento legal, en base a las alegaciones y defensas que expone, las 

que fueron reproducidas en lo expositivo de esta sentencia.

OCTAVO: Que, a fin de acreditar su pretensi n, la parte demandante rindi :ó ó  

I.- Prueba  Documental: 1.-  Certificado  m dico,  emanado  de  Ram n  Caama oé ó ñ  

Valenzuela, a fojas 5 y siguientes; 2.- Una receta y tres rdenes de ex menes m dicos,ó á é  

con firma ilegible, a fojas 7 y  siguientes; 3.- Certificado m dico, emanado de Walteré  

M schen  G,  a  foja  11;  4.-  Certificado  de  matrimonio,  circunscripci n  Pinto,  Nü ó ° 

inscripci n 43, a o 1996, emanado del Servicio de Registro Civil e Identificaci n; 5.-ó ñ ó  

Copia de la escritura p blica  de 02 de marzo de 2016, otorgada ante Notario P blicoú ú  

Suplente de Chill n, don Alberto Landaida M ndez,  bajo el repertorio 634/2016, aá é  

fojas  13  y  siguientes;  6.-  Copia  de  la  escritura  p blica  de  22  de  febrero  de  2016,ú  

otorgada ante Notario P blico Suplente de Chill n, don Alberto Landaida M ndez, bajoú á é  

el repertorio 533/2016, a fojas 14 y siguientes. Present  declaraci n  ó ó II Testimonial, 

compareciendo  a  estrados los  testigos,   Fernando  Andr s  Ch vez  Puentes,  Dami né á á  

Aquiles Ponce Lagos, Odilba Del Carmen V squez Vergara y Carlos Eduardo Gonz lezá á  

Hern ndez, quienes legalmente examinados y sin tacha expusieron al del auto de prueba.á  

III.- Pericial: Solicit  y obtuvo informe pericial, del neur logo Eduardo L pez Arcos, eló ó ó  

que se encuentra agregado a fojas 157 y siguiente, y complementado a fojas 218, de 04 

de julio de 2018. Finalmente, Solicit  y obtuvo IV  ó Confesional  del  demandado de 

conformidad con el pliego de posiciones agregado a fojas 144 y siguiente. 

NOVENO: Que, la parte demandada rindi  las siguientes probanzas:ó

 I.- Testimonial: Juan An bal Gallo Gu ez, yí íñ  Fernando Andr s Ch vez Puentes.é á

D CIMOÉ : Que la tercero independiente Fernanda Ch vez Puentes, acompa a:á ñ  

I.- Documental: certificado de nacimiento N  inscripci n 694 del a o 1994, emanado° ó ñ  

del Servicio de Registro Civil e Identificaci n, a fojas 52.ó

UND CIMOÉ : Que la tercero Marcela Rebeca Ch vez Gu ez, acompa a:  á íñ ñ I.-

Documental: Certificado de nacimiento circunscripci n Chill n, bajo el n  inscripci nó á ° ó  

2313, registro E, del a o 1971, emanado del Servicio de Registro Civil e Identificaci n, añ ó  

fojas 99.  

DUODECIMO: Que el Tribunal a fojas 161, orden  informe de facultativos,ó  

conforme  a  lo  dispuesto  en  el  art culo  460  del  C digo  Civil,  siendo  evacuado  elí ó  

respectivo  informe  pericial  por  la  Dra.  M nica  Araneda  Maldonado,  Psiquiatra  deló  

Hospital  Herminda  Martin  de  esta  ciudad,  el  cual  fue  agregado  a  fojas  255  del 

expediente.   
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D CIMO  TERCEROÉ :  Que a fojas  225,  de  05 de  octubre  del  actual,   se 

decret  medida para mejor resolver, la que se cumpli  a fojas 229.ó ó

D CIMO CUARTOÉ : Que, la presente controversia versa sobre la solicitud de 

la  declaraci n  en  interdicci n   de  don  Fernando  Ch vez  Fuenzalida,  en  raz n  deó ó á ó  

padecer  estad  de  demencia  habitual  que  lo  inhabilita  para  administrar  sus  bienes, 

incoada por su c nyuge do a Lidia Puentes Sandoval, con quien contrajo matrimonioó ñ  

con fecha 15 de junio de 1996 conforme el certificado agregado a fojas 12. 

D CIMO QUINTOÉ : Que, la interdicci n es el estado de una persona que haó  

sido declarada, por sentencia judicial, incapaz de ejercitar actos jur dicos, priv ndola deí á  

la administraci n de sus bienes, previo el juicio correspondiente.ó

D CIMO SEXTOÉ :  Que, para someter a interdicci n a una persona, la leyó  

exige: a) que sea un adulto, b) que sea demente, y c) que el estado de demencia sea 

habitual. El C digo Civil no define el t rmino demencia, sin embargo la doctrina haó é  

dicho  que  comprende  la  enajenaci n  mental  bajo  todas  las  formas  en  que  puedaó  

presentarse y en todos sus grados,  cualquiera que sea el  nombre que se le d ; queé  

comprende toda alteraci n mental que prive de raz n a un individuo; y que implicaó ó  

cualquier tipo de privaci n de raz n, sin importar cu l sea el  nombre t cnico de laó ó á é  

enfermedad que la produce.

D CIMO SEPTIMOÉ : Que, atendido lo expresado, y, teniendo presente que en 

nuestro derecho nacional, la capacidad legal se presume de acuerdo a lo prescrito por el 

art culo 1446 del C digo Civil, el que pretenda lo contrario deber  acreditarlo.í ó á

D CIMO  OCTAVOÉ :  Que,  en  la  especie,  existen  una  serie  de  pruebas 

v lidamente  rendidas  en  estos  autos,  en  conjunto  con  actuaciones  iniciales  como elá  

atestado del Receptor de fojas 31, que habilitar n a esta juez para determinar, una vezá  

ponderadas  en  su  conjunto,  el  estado  mental  de  la  persona  del  demandado, 

determinaci n  de  suyo  compleja  pues  deriva  como  se  reclama  por  la  actora,  deó  

condiciones m dicas y propias de la edad del Sr. Ch vez Fuenzalida. é á

 As , en primer t rmino, se encuentra agregada constancia del Receptor Judicial,í é  

don  David Vielma Flores en la que se ala que al tiempo de notificar personalmente lañ  

demanda  deja  constancia  que,   “al  consultar  al  demandado  respecto  de  la  fecha,  

ubicaci n, sobre su n mero de cedula de identidad, sobre hechos p blicos recientes,ó ú ú  

respondiendo acertadamente a todas mis consultas, dejo constancia que el demandado  

lleg  a su domicilio despu s que este ministro de fe,  conduciendo una camioneta pos susó é  

propios medios, sin otros ocupantes en su interior. Conforme a todo lo anterior, pude  

apreciar que el demandado  se apreci  plenamente consciente, orientado en tiempo yó  

espacio. En concordancia con dicha apreciaci n, en principio, se encuentra el contenidoó  

de  la   declaraci n  confesional,  rendida  por  el  demandado  al  tenor  del  pliego  deó  

posiciones  agregado  a  fojas  144,  en  la  que  el  presunto  interdicto  es  capaz  de  dar 

respuestas  adecuadas,  en  cuanto  se  encuentra  consciente  de  cu les  son  sus  bienes,á  
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informado acerca de la vida y actividades de sus hijos y administrando personalmente el 

patrimonio de que dio cuenta.

 D CIMO NOVENOÉ : Que, aun cuando la prueba referida en el motivo que 

antecede,  de  indicios  de un comportamiento aparentemente  normal  del  demandado, 

condici n que le permitir a estar en pleno discernimiento para determinar librementeó í  

aspectos de su vida personal y patrimonial, lo cierto es que, esta probanza entra en 

profunda colisi n, con lo declarado por un n mero no menor de testigos -cuatro- queó ú  

fueron legalmente examinados, dieron raz n de sus dichos, sin tacha legal, respecto deó  

los cuales se puede indicar que son espectadores directos de los hechos fundantes de la  

acci n, por percibirlos personalmente, sea en raz n de haber efectuado trabajos para eló ó  

presunto interdicto en tiempo pasado, sea porque actualmente tienen una relaci n diariaó  

con l.  En efecto, son concordantes en el hecho, que el demandado a partir desde haceé  

un tiempo ha presentado p rdida de memoria sobre hechos recientes, que le dificulta elé  

d a a d a, en su manejo personal y relaci n con terceros, pues no recuerda las rdenesí í ó ó  

dadas a sus trabajadores, o pagos hechos a stos, o las compras que efect a, as  tambi n,é ú í é  

olvida los medicamentos que ha de consumir diariamente, los que deben ser manejados 

por terceros para evitar sean ingeridos dos veces, o deje de tomarlos, como lo sostuvo 

do a Obdila V squez Vergara, quien lo asiste en su hogar, asumiendo el control de losñ á  

remedios para una mayor seguridad. As  tambi n, est n de acuerdo  que se ha tornadoí é á  

una persona m s irritable, y que dada la condici n en que se encuentra, ha descuidadoá ó  

sus  actividades  lucrativas,  dejando  abandonado  el  campo,  no  generando  ingresos, 

afectando  su  relaci n  familiar,  viviendo  solo  en  su  casa  ubicada  camino  a  Pintoó  

despreocupado de su imagen personal.  

Es m s,  incluso el testigo singular que depuso de parte de la demandada, Juaná  

An bal Gallo Gu ez, corrobora los asertos de la contraria, desde que sostuvo que doní íñ  

Fernando  Gu ez,  tiene  una  considerable  p rdida  de  memoria,  est  desmejoradoíñ é á  

f sicamente  por  ello,  dejando  constancia  adem s  de  una  falta  de  preocupaci n  yí á ó  

asistencia  de parte  de su familia.  Agrega que lo estima manipulable,  que carece de 

ingresos,  que  no  puede  tomar  decisiones  por  si  solo,  lo  que  le  consta  pues  lo  ve 

seguidamente y lo asiste y acompa a en algunas gestiones.  ñ

VIG SIMOÉ :  Que,  la  informaci n  que  entregan  los  testigos   sobre  eló  

desmejorado estado f sico y mental del demandado, recibe ratificaci n cient fica en autos,í ó í  

proveniente de profesionales m dicos, expertos en su lex artis, como lo son un Neur logoé ó  

y un Psiquiatra, que evacuaron sendos informes m dicos. As , en un primer dictamen elé í  

neur logo ó Eduardo L pez Arcosó , realiz  informe de la atenci n prestada al demandadoó ó  

en  el  desarrollo  de  este  juicio,  el  que  fue  agregado  en  autos  a  fojas  157,  y 

complementado a fojas 218. Luego de hacer la correspondiente anamnesis que contiene 

descripci n de su historia personal, medicamentos utilizados, se realiza el examen por eló  

m dico, aplica tests, y valora ex menes que acompa a, concluyendo que, el presuntoé á ñ  

interdicto presenta un “Trastorno Neurocognitivo Mayor , ” en escala funcional de FAST 
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Nivel 4: Deterioro cognitivo moderado, que podr a ser concordante con una demenciaí  

tipo Alzheimer , caracterizado por labilidad emocional, mecanismos de negaci n y ser” ó  

altamente influenciable por terceros lo que lo incapacita para el manejo de sus bienes y 

decidir de su persona sin supervisi n.  ó

Que, la anterior opini n profesional fue entregada respetando las normas legalesó  

sobre designaci n de peritos, y sin oposici n sobre la calidad profesional del m dico queó ó é  

lo practic , y tampoco en relaci n a su idoneidad profesional, falta de imparcialidad, yó ó  

m todo utilizado en la pr ctica del mismo. é á

VIG SIMO PRIMEROÉ : Que, a su turno, el informe pericial evacuado por la 

Dra. M nica Araneda Maldonado, de especialidad Psiquiatra, que fue agregado a fojasó  

204  y  siguientes  del  expediente,  da  cuenta  palmariamente  de  la  confusi n  en  lasó  

respuestas del examinado, aun cuando, seg n se advierte, es capaz de referir su rutinaú  

diaria y algunos aspectos de su vida cotidiana, e incluso efect a un an lisis sobre cu l esú á á  

el centro del problema que acorde a sus palabras es “que tengo campo y entonces ahí 

est  pasando este asunto  la hija mayor la marcela y otro de los hijos quieren quedarseá …  

con el campo , lo cierto es que, la conclusi n consignada en el informe en estudio, que” ó  

indica  que  “presenta  un  cuadro  compatible  con  Trastorno  Neurocognitivo  Mayor, 

patolog a que es cr nica, progresiva y compromete su capacidad para auto determinarse,í ó  

requiere  supervisi n  constante  y  ayuda  para  tomar  decisiones  importantes ,  esó ”  

determinante. Tambi n refiere la doctora, que presenta s ntomas comportamentales, deé í  

tipo depresivo, los que son frecuentes en este tipo de cuadro. Finalmente la profesional 

expresa a fojas 229, que el trastorno que presenta don Fernando Ch vez Fuenzalida,á  

seg n criterios de Manual de diagn stico y estad sticos de los trastornos mentales DSM-ú ó í

5,  ocupa  e  lugar  de  trastornos  mentales  org nicos  y  equivale  al  diagn stico  “ á ” ó de 

demencia de la clasificaci n internacional de enfermedades CIE-10.ó

VIG SIMO SEGUNDOÉ : Que, ambos informes periciales apreciados bajo los 

par metros de la sana cr tica,  y la declaraci n de testigos hacen plena prueba y ená í ó  

consecuencia, permiten tener por establecida con la certeza suficiente, que el demandado 

presenta  en  la  actualidad,  un  cuadro  calificable  de  demencia  con  deterioro 

Neurocognitivo mayor, que se caracteriza por ser un cuadro cr nico y progresivo, el queó  

por  sus  caracter sticas,  le  impide  auto  determinarse,  torn ndose  imprescindible  laí á  

asistencia, asesor a y cuidados de terceros.  í

Cuadro  que  m dicamente,  se  corresponde  con  las  apreciaciones  f cticasé á  

expresadas por cuatro testigos contestes en los hechos esenciales, y no contradichas por la 

prueba testimonial de la contraria, u otra prueba emanada de dicha parte. 

VIG SIMO TERCEROÉ : Que, los certificados m dicos y recetas acompa adosé ñ  

la parte solicitante,  son documentos privados, que no han sido reconocidos en juicio por 

quienes los evacuaron, por lo que carecen valor probatorio.

VIG SIMO CUARTOÉ : Que, as  las cosas,  siendo la regla general, la plenaí  

capacidad legal, en autos se ha rendido prueba suficiente para acreditar, la excepci n, esó  
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decir, el estado habitual de demencia de demandado, que lo inhabilita en la actualidad 

para ejercer la libre administraci n de sus bienes,  raz n por la cual se habr  de acogeró ó á  

la demanda de  interdicci n intentada en contra de don Fernando Ch vez Fuenzalida.ó á

VIG SIMO QUINTOÉ : Que, la dem s prueba rendida en autos, no altera loá  

resuelto precedentemente, en especial, la escritura de cesi n de derechos, por cuanto ello,ó  

escapa  al  procedimiento  declarativo  de  autos.  Los  certificados  de  nacimientos  y 

matrimonio allegado, acreditan los grados de parentesco entre quienes actuaron ya sea 

como partes o como terceros a este juicio ordinario.

Por tanto, y teniendo adem s presente lo dispuesto en los arts. 1446, 1698 delá  

C digo Civil; arts. 144 y 170 del C digo de Procedimiento Civiló ó ; se resuelve:

I.-  Que,  se  rechaza,  sin costas,  la tacha deducida a fojas 116, por la parte 

demandada.

II.- Que, se acoge, sin costas, por estimarse que hubo motivos plausibles para 

litigar, la demanda interpuesta a folio 1, de 24 de marzo de 2016 por Lidia In s Puentesé  

Sandoval, y en consecuencia se declara:

A.-  interdicto  en  forma  definitiva,  por  demencia  a  don  Fernando  Ch vezá  

Fuenzalida, c dula nacional de identidad N  4.022.342-8.é º

B.- Que, debe darse cumplimiento a lo dispuesto 447 del C digo Civil, en ordenó  

a practicar  la inscripci n de la presente sentencia en el  Registro de Prohibiciones eó  

Interdicciones del Conservador de Bienes Ra ces de Chill n, y publicarse en el diario Laí á  

Discusi n de Chill n en la forma dispuesta por esa disposici n legal. ó á ó

Reg strese, notif quese y arch vese, si no se apelare.í í í  

Rol N  C-1193-2016.º

DICTADA  POR  DO A  CAROLINA  VASQUEZ  EPU AN,  JUEZÑ Ñ  

INTERINA. 

Se deja constancia que se dio cumplimiento a lo dispuesto en el inciso final del art. 162 del 

C.P.C. Chill ná ,  catorce  de Noviembre de dos mil dieciocho 
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